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No temer a la grandeza 
Emor 5781 

En la parashá de esta semana aparecen dos de los preceptos más fundamentales del judaísmo, 
preceptos que hacen a la naturaleza misma de su identidad. 

No profanarás Mi nombre sagrado. Yo debo ser santificado por los israelitas. Yo soy el 
Señor, El que los hizo a vosotros santos y El que lo sacó de Egipto para ser vuestro Dios. 
Yo soy el Señor. (Levítico 22:32) 

Los dos preceptos se refieren a la prohibición de profanar el nombre de Dios, Jilul Hashem, y su 
consecuente positivo, Kidush Hashem, precepto que nos obliga a santificar el nombre de Dios. 
¿Pero de qué manera podemos profanar o santificar el nombre de Dios? 

Primero, debemos entender el concepto de “nombre” referido a Dios. Un nombre es cómo 
somos reconocidos por los demás. El “nombre” de Dios es, por lo tanto, Su posición frente al 
mundo. ¿El pueblo Lo reconoce, Lo respeta, Lo honra? 

Los preceptos de Kidush Hashem y Jilul Hashem adjudican esa responsabilidad a la conducta y 
por ende, al destino del pueblo judío. Eso es lo que quiso decir Isaías cuando expresó: “Ustedes 
son Mis testigos, dice Dios, que Yo soy Dios” (Isaías. 43:10). 

El Dios de Israel es el Dios de toda la humanidad. Él creó el universo, la vida misma. Nos creó a 
todos nosotros (judíos y no judíos por igual) a Su imagen. Él nos cuida a todos: “Su tierna 
misericordia está en todas sus obras”. (Salmos 145:9) Pero el Dios de Israel es radicalmente 
distinto a los dioses adorados en la antigüedad y a la realidad científica en la que creen los ateos 
contemporáneos. Él no es la naturaleza. Él la creó. No es el universo físico. Él lo trasciende. 
Nosotros no somos capaces de cuantificarlo o identificarlo mediante la ciencia (por medio de la 
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observación, medición y cálculo) ya que Él no constituye en absoluto ese tipo de entidad. 
Entonces ¿cómo se Lo puede conocer? 

La afirmación radical de la Torá es que Él es conocido, no exclusiva pero principalmente, a 
través de la historia judía y de la manera en que viven los judíos. Como dijo Moshé al final de 
sus días:  

Pregunta ahora por los días pasados, mucho antes de vuestro tiempo, desde el día en que 
Dios creó a los seres humanos sobre la tierra; pregunta de un extremo al otro de los 
cielos. ¿Ha ocurrido algo tan grande como esto, o se ha oído alguna vez algo semejante? 
¿Ha oído algún otro pueblo la Voz de Dios hablando desde el fuego, o lo ha visto y ha 
sobrevivido? ¿Alguna vez ha intentado otro dios hacerse cargo de una nación entre todas 
las demás naciones, mediante señales y portentos, mediante la guerra, con mano fuerte y 
brazo extendido, o mediante hechos grandes y sobrenaturales, como todas las cosas que 
hizo el Señor vuestro Dios en Egipto ante vuestros propios ojos? (Deuteronomio 4:32-
34) 

Treinta y tres siglos atrás, Moshé ya sabía que la historia del judaísmo fue y sería única. Ninguna 
otra nación sobrevivió a esas pruebas. La revelación de Dios a Israel fue única. Ninguna otra 
religión fue construida en base a la revelación directa de Dios a todo un pueblo, como lo que 
ocurrió en el Monte Sinaí. Por lo tanto Dios, el Dios de la revelación y de la redención, es 
conocido en todo el mundo a través del pueblo de Israel. Nosotros somos los embajadores de 
Dios en el mundo.  

Por ese motivo, cuando nuestro comportamiento es tal que produce admiración por el judaísmo 
como modo de vida, eso es Kidush Hashem, la santificación del nombre de Dios. Cuando 
hacemos lo contrario, cuando traicionamos esa fe y esa forma de vida al hacer que las personas 
sientan desprecio hacia el Dios de Israel, eso es Jilul Hashem, la profanación del nombre de 
Dios. Eso es lo que quiso decir Amós cuando exclamó: 

Pisotean las cabezas de los pobres como el polvo de la tierra, y niegan justicia a los 
oprimidos...de esa forma profanan Mi sagrado nombre. (Amós 2:7) 

Cuando los judíos se comportan mal, sin ética ni justicia, generan Jilul Hashem. Hacen que 
otros digan: yo no puedo respetar una religión o un Dios que inspira a las personas a 
comportarse de esa manera. Eso también es aplicable en mayor escala a nivel internacional. El 
Profeta que nunca se cansó de puntualizarlo fue Ezequiel, el hombre que se exilió en Babilonia 
después de la destrucción del Primer Templo. Esto es lo que le dijo Dios:  

Yo los dispersé entre las naciones, y fueron repartidos entre todas los países. Yo los 
juzgué según su conducta y sus acciones. Y donde quiera que estuvieran entre los 
pueblos, profanaron Mi sagrado nombre. Pues de ellos se ha dicho: “Este es el pueblo del 
Señor, y sin embargo debieron dejar Su tierra”. (Ezequiel 36:19) 

Cuando los judíos son derrotados y enviados al exilio, es una tragedia, y no solo para ellos. Es 
una tragedia para Dios. Se siente como lo haría un padre o una madre al ver a su hijo humillado 
y enviado a la cárcel. Un padre puede tener una sensación de vergüenza, o peor, de un fracaso 
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inexplicable. “¿Cómo puede ser, después de todo lo que hecho por él, que no he podido salvarlo 
de sí mismo?” Cuando los judíos son fieles a su misión, cuando viven, lideran y tienen una 
inspiración judía, entonces el nombre de Dios es exaltado. Es lo que dijo Isaías en nombre de 
Dios: “Tú eres mi servidor, Israel, en quien Yo seré glorificado”. (Isaías 49:3) 

Esa es la lógica del Kidush Hashem y del Jilul Hashem. El destino del “nombre” de Dios en el 
mundo depende de cómo nos comportemos. Ninguna nación ha tenido nunca una 
responsabilidad tan grande y trascendental. Y eso significa que cada uno de nosotros debe 
participar en esta tarea. 

Cuando un judío, especialmente un judío religioso, tiene un mal comportamiento, actúa con 
falta de ética en los negocios, es culpable de abuso sexual, expresa ideas racistas o desprecia a su 
semejante afecta, negativamente, a todos los judíos y al judaísmo mismo. Y cuando un judío, 
especialmente un judío religioso, actúa correctamente, desarrolla la reputación de ser honorable 
en los negocios, se ocupa de víctimas de abuso o muestra una visible generosidad de espíritu no 
solo se refleja favorablemente sobre los judíos, sino también  incrementa el respeto que tienen  
las personas hacia la religión en general y por ende hacia Dios. 

Maimónides agrega, en el pasaje del código legal referente a Kidush Hashem: 

Si una persona ha sido escrupulosa en su conducta, gentil en la conversación, agradable 
con sus semejantes, afable en la hospitalidad absteniéndose de reaccionar aun frente a la 
afronta, es cortés con todos, aun con los que lo tratan con desdén, conduce sus negocios 
con integridad… haciendo más de lo que le corresponde hacer y a la vez evitando excesos 
y exageraciones, esa persona ha santificado a Dios1. 

El Rabino Norman Lamm cuenta la divertida historia de Mendel el mesero. Cuando en un 
crucero se recibió la noticia del arriesgado comando judío en Entebe en 1976, los pasajeros 
quisieron, de alguna forma, rendir un homenaje a Israel y al pueblo judío. Se hizo una búsqueda 
para ver si había algún tripulante judío, pero el único era Mendel el mesero. Por lo tanto, en 
solemne ceremonia, el capitán del crucero, en nombre de todos los pasajeros, expresó sus más 
sinceras felicitaciones a Mendel, que súbitamente fue nombrado embajador de facto del pueblo 
judío. Somos todos, lo querramos o no, embajadores del pueblo judío, y cómo vivimos, cómo 
nos comportamos y tratamos a los demás refleja no solo cómo somos como individuos, sino 
también cómo son los judíos en su totalidad, y por lo tanto, cómo es el judaísmo y el Dios de 
Israel. 

“No teman a la grandeza. Algunos nacen grandes, otros lo logran ser, y aun otros tienen la 
grandeza sobre ellos” escribió Shakespeare en Twelfth Night. A lo largo de la historia, a los 
judíos se les ha impuesto la grandeza. Como escribió el difunto Milton Himmelfarb: "La 
población judía es menor que el menor error estadístico del censo chino. Sin embargo, 
seguimos siendo más grandes de lo que refleja nuestros números. Grandes cosas ocurren a 

 
1 Maimónides, Hiljot iesode haTora, 5:11. 
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nuestro alrededor y para nosotros mismos”2.  

Dios tuvo la confianza suficiente en nosotros para que fuéramos Sus embajadores, en un mundo 
frecuentemente brutal y desleal. La elección es nuestra. ¿Serán nuestras vidas de Kidush 
Hashem, o Dios no lo quiera, lo contrario? Hacer algo, incluso un solo acto en la vida, para 
lograr que alguien agradezca que hay un Dios en el cielo que inspira a la gente a hacer algo 
bueno en la tierra, es quizás el mayor logro al que puede aspirar una persona. 

Shakespeare definió correctamente al desafío: “No teman a la grandeza.” Un auténtico líder 
tiene la responsabilidad de ser embajador y de inspirar a los demás a serlo también.  

 

 

 

 

 

    
 

1. ¿Cómo hizo el pueblo judío para convertirse en embajador de Dios? 
2. ¿Esta responsabilidad te pesa? 
3. ¿Una acción que crea un Kidush Hashem es una de tus aspiraciones en la vida? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
2 Milton Himmelfarb, Jews and Gentiles, Encounter Books, 2007, 141. 


